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PARTICIPA... 


NOS QUEDA TANTO POR HACER


Parroquia Santa Ana de Caigûire


Jueves 25 de septiembre


	Padre misericordioso, que nunca dejas de tu mano a quienes has hecho arraigar en tu amistad, concédenos vivir siempre movidos por tu amor y un filial temor de ofenderte. Por nuestro Señor Jesucristo… Amén.


Eclesiastés 1,2-11: Nada hay nuevo bajo el sol


Salmo 89 Tú eres, Señor, nuestro refugio. 


	Lucas 9,7-9 ¿Quién será éste? “En aquel tiempo, el rey Herodes se enteró de todos los prodigios que Jesús hacía y no sabía a qué atenerse, porque unos decían que Juan había resucitado; otros, que había regresado Elías, y otros, que había vuelto a la vida uno de los antiguos profetas. Pero Herodes decía: A Juan yo lo mandé decapitar. ¿Quién será, pues, éste del que oigo semejantes cosas? Y tenía curiosidad de ver a Jesús”


Jesús


La persona de Jesús no pasa inadvertida para el rey Herodes. 


El rey tiene curiosidad por Jesús


Parece que la fama de Jesús le inquieta y hasta le molesta. 


Ahí radica su intención de conocerlo. 


Posiblemente no para aplaudirle o seguirlo, sino para neutralizarlo y controlarlo. 


Nosotros…


Más que admiración.


Seguirlo.


Cuando alguien se toma en serio el mensaje de Jesús siempre despertará inquietudes, sospechas, interrogantes. 


Así ha sucedido con muchos hombres y mujeres a lo largo de la historia de la Iglesia: confesores, mártires, maestros, misioneros, santo…


Ahora nosotros: preguntémonos si como creyentes provocamos cuestionamiento en quienes nos ven y escuchan, o si, por el contrario, nuestra vivencia del Evangelio es demasiado desteñida e incoherente.








Quédate en silencio...





Nada te turbe


Nada te turbe;


nada te espante;


todo se pasa;


Dios no se muda,


la paciencia


todo lo alcanza.


Quien a Dios tiene,


nada le falta.


Solo Dios basta.


Santa Teresa de Ávila (1515-1582)











… SOLO HAY PAZ EN LOS CIELOS


Hay demasiados “ruidos” en ti Muchas preocupaciones…


“Escucha” en lo profundo de tu ser…


Hay demasiadas “preocupaciones”  en tu mente. y demasiado “peso” en tu corazón.


“Escucha” en lo profundo de tu ser quédate  a solas


“Escucha” en lo profundo de tu ser...


Entra en tu “aposento”


“Escucha” en lo profundo de tu ser…


“El Señor está aquí y te llama”


Te ama y te espera.


“Escúchale” en lo más profundo de tu ser…


“Quédate en silencio delante del Señor" 


Olvida tus palabras, olvida tus recuerdos, tus peticiones, tus proyectos; mírale, escúchale sin que tus voces interiores te distraigan.


Quédate en paz delante Él, abandona en Él toda turbación, todo temor, toda preocupación, olvídalo todo.


Sin ataduras, libre de tus deseos, sin estorbos, sin “huéspedes” extraños,


Solo con Él.


Sin más pensamiento que Dios, sin buscar consuelos humanos,


Para que El crezca en tu vida y en tu corazón.


Sin tristezas, sin resentimientos,  sin orgullo, sin falsas imágenes de ti mismo, de ti misma.





mrivassnchez@gmail.com





"¿Qué esta pasando allá adentro? ¿Cómo están?" Preguntó el padre.�"Quedamos 14 niños de 33, papá. Tenemos miedo, hambre y sed. Cuando se cayó el edificio se hizo una cuña como un triángulo y nos salvó." "¡Sal hijo!" "¡No Papá! Deja que los otros niños salgan primero, porque yo sé que tú me sacarás. ¡Pase lo que pase, sé que estarás conmigo!”


“Les dije a los otros niños que no se preocuparan, les dije que si tu estabas vivo me salvarías y que cuando tu me salvaras, ellos estarían a salvo. Tú me lo prometiste: Pase lo que pase, siempre estaré contigo. ¡Lo hiciste Papá!"�Puede que todo a tu alrededor sea un caos y no sientas esperanzas de recomenzar. Puede que estés tan lastimado que las lágrimas nublen tus ojos, cegándote por completo, quitándote y arrebatándote el ánimo de continuar.


Puede que sientas que el dolor y el temor te asfixian y te sientas atormentado por las voces de quienes te rodean, voces que propagan el pesimismo, la derrota, la tristeza, la desolación, el caos.


Ninguno de nosotros nace con un documento que nos garantice que el quebranto, el dolor, la enfermedad y la aflicción no nos tocarán.


Los problemas son parte de nuestras vidas. Siempre existirá la adversidad, pero siempre existirá una solución.


El mundo de hoy, es arrastrado por una ola de temor y desesperación. Todos nosotros estamos expuestos tanto al bien como al mal; y todos de una u otra forma, estamos siendo tocados por problemas y circunstancias difíciles.


A pesar de todo esto, a pesar de lo que estés experimentando en este momento, mantente firme, porque el que espera en Dios nunca será avergonzado.


Recuerda que el buen Padre sigue excavando en medio de las ruinas y nunca te dejará. Nunca estarás solo. Y cuando menos lo esperes, verás la mano de Dios removiendo la última loza y extendiéndose hacia ti. Dios cuida de los que ama. Él cuida de ti y de mí.


Así que si un terremoto te estremece hoy, derrumbando  tus cimientos y destruyendo por completo todo lo que te has esforzado en construir a lo largo de tu vida; si de pronto la enfermedad toca a tu puerta, o te quedas sin trabajo, o tu familia se desmorona, quedando todo reducido a un solo y único objetivo: “Sobrevivir”; no te des por vencido, no renuncies.


En este día, recobra el ánimo y sigue adelante, puesto que nuestra vida está llena de nuevos comienzos, de nuevas oportunidades, de nuevos y maravillosos caminos.





Pase lo que pase, siempre estaré contigo


En 1989, un terremoto de 8.2 grados por poco acaba con toda Armenia; sin embargo murieron más de 30 mil personas en menos de cuatro minutos. En medio de esa devastación y caos totales, un padre desesperado dejó a su esposa segura en casa y se precipitó a la escuela donde debía estar su hijo, solo para descubrir que el edificio estaba completamente derruido. Después del impacto traumático inicial, recordó la promesa que le había hecho a su hijo: "Pase lo que pase, siempre estaré contigo"


Otros padres bien intencionados trataron de apartarlo de lo que quedaba de la escuela y le decían: ¡Es demasiado tarde!", "¡Están muertos!", "¡No los puedes ayudar!", "¡Vete a casa!", "¡Vamos, afronta la realidad, no hay nada que puedas hacer!", "¡Así solo vas a empeorar las cosas!"�A cada uno de los padres le respondía con una frase: "¿Ahora me vas a ayudar?“ Y procedía a excavar en busca de su hijo, piedra por piedra. 


Y sus ojos empezaron a llenarse de lágrimas. Mientras miraba la pila de escombros que alguna vez había sido la escuela, parecía no haber esperanza, pero no dejó de pensar en el compromiso con su hijo. Comenzó a concentrarse en el lugar de la escuela al que caminaba su hijo a clases cada mañana. Recordó que el salón de su hijo estaría en la esquina derecha del fondo del edificio, se precipitó hacia allá y comenzó a excavar entre los escombros.�Mientras excavaba, otros padres desesperados llegaron con las manos sobre el corazón y diciendo: '¡Mi hijo!', '¡Mi hija!' 


El jefe del cuerpo de bomberos, la policía, todos trataron de persuadirlo para que dejara todo, dándole un sinfín de explicaciones, pero este padre amoroso y protector solo los escuchaba y les contestaba: "¿Ahora me van a ayudar?"�Nadie le ayudó. Valientemente siguió trabajando el solo, porque necesitaba saber por si mismo si su hijo estaba vivo o muerto. Excavo durante 8 horas... 12 horas... 24 horas... 36 horas... Y casi a las 38 horas de hacerlo, extrajo una loza y escuchó la voz de su hijo. Con el corazón a punto de estallarle gritó su nombre: "¡Armando!" Y escuchó una voz de vuelta: “¡¿Papá?!”  “¡Si, soy yo, tu Papá!”








